
   

ROMA Y LA ALTA EDAD MEDIA, 
¿DECADENCIA DE LA CIENCIA ANTIGUA?  

Los periodos histór icos a t ravés de los cuales se nos enseña la 

histor ia deben exam inarse con cuidado. La expresión Edad Media 

aparece en los siglos XI V y XV ent re los hum anistas italianos que 

se refieren a un periodo interm edio ent re la ant igüedad, que 

estudiaban con fervor, y su propia época. Desde el pr incipio del 

renacim iento I taliano la Edad Media t iene, pues, una connotación 

peyorat iva y que m uchas veces se reem plazaría por él térm ino 

“oscurant ism o” , haciendo referencia a un periodo estér il en el 

ám bito intelectual. Sin em bargo, com o verem os a cont inuación, 

este tipo de valoraciones deben verse con otra perspectiva.  

Com o punto de part ida, podem os preguntarnos por qué en el 

I m perio Rom ano se dism inuye o por lo m enos se t ransform an los 

intereses investigativos que tanto celebramos en los griegos. No es 

que el I m perio Rom ano hubiera aniquilado las t radiciones 

académ icas gr iegas. Por el cont rar io, com o lo describe el escr itor 

rom ano Horacio, m ient ras que los rom anos conquistan m ilitar y 

polít icam ente el m undo gr iego, la conquista art íst ica e intelectual 

se daría en la dirección opuesta. Sin em bargo, la act ividad 

intelectual gr iega ent re rom anos se lim itará a los intereses de la 

élite, la cual no se preocupó por las sut ilezas de la m etafísica y la 



epistem ología gr iegas, o por los detallados desarrollos 

matemáticos, astronómicos o anatómicos, sino por los saberes que 

parecían tener un valor práctico.   

Existen, sin em bargo, im portantes proyectos enciclopédicos que 

recopilan inform ación en grandes t ratados. Un caso que no 

podem os dejar de m encionar cuando nos refer im os a la ciencia 

rom ana es Plinio, quien al servicio de los em peradores Vespusio y 

Tito produjo un t ratado con el t itulo Histor ia Natural. Se explica en 

el prefacio que Plinio y sus asistentes consultaron m iles de 

volúm enes de m ás de cien autores y que recopilaron cerca de dos 

m il datos. Aunque el t rabajo cont iene algunas explicaciones de 

fenóm enos naturales, su verdadero fin era puram ente 

enciclopédico. Su intención era, nada m ás y nada m enos, que 

abarcar toda la naturaleza en un solo tratado.  

Sin em bargo, Plinio –al igual que m uchos ot ros recopiladores– 

pocas veces se preocupó por confirm ar los datos de las fuentes, 

que por lo general eran incompletas y superficiales. Es así como es 

com ún encont rar referencias a fenóm enos ext raños y a toda clase 

de m onst ruos, com o los “Arim aspi” que tenían un ojo en m edio de 

la frente, los “ I lir ianos” que podían m atar con la m irada o los 

“Monocoli” que tenían una sola pierna y sin em bargo podían correr 

a grandes velocidades. Así m ism o Unicornios y ot ros anim ales 

mitológicos también aparecen en el tratado.   



  



 
¿Qué pasó con todo el interés por las m atem át icas, la ast ronom ía, 

la física, la medicina y las demás áreas del saber que desarrollaron 

los gr iegos y que los rom anos dejaron de lado? Por lo general, se 

piensa en la hegem onía del cr ist ianism o com o si fuera el m ayor 

obstáculo para el progreso de la ciencia. Conceptos com o la 

inm ortalidad del alm a (y por lo tanto una devaluación del cuerpo y 

del m undo m ater ial en general) , la creencia en m ilagros com o 

explicación de fenóm enos naturales, y la autor idad indiscut ible de 

las Sagradas Escrituras en donde la verdad resulta de la 

observación o la razón sino de la revelación divina son las 

pr incipales consideraciones que se hacen al t ratar de ver al 

cr ist ianism o com o un freno al desarrollo de la ciencia. Sin 

embargo, debemos ver el problema con un poco más de cuidado.  

El cr ist ianism o, que creció a part ir de una pequeña com unidad 

judía en algún r incón del I m perio Rom ano, era ya una fuerza 

religiosa im portante para el siglo I I I y se convierte en la religión 

oficial del estado para finales del siglo I V. Se logra im poner 

después de una serie de batallas religiosas entre diferentes sectas, 

y en el año 392 el em perador Teodosio lo declara com o la religión 

oficial del im perio. A part ir de la I lust ración, la idea m ás extendida 

(aun ent re nosot ros) es que el cr ist ianism o, y las religiones en 

general, presentan serios obstáculos al avance de la ciencia. Sin 

em bargo, esto no parece tan sim ple y, en lugar de suponer que 

después del auge de la filosofía gr iega el m undo intelectual parece 

haber caído en un periodo de esterilidad y oscurantismo de más de 



m il años, tal vez podem os entender la act ividad intelectual de la 

Edad Media como enfocada hacia intereses distintos y con otro tipo 

de preguntas. Ésta no es una tarea fácil, en especial porque 

después de la I lust ración nuest ras nociones de conocim iento y 

progreso se definen y legit im an en oposición a los intereses 

medievales.  

Veam os algunos elem entos del cam bio que se presenta con la 

llegada del cr ist ianism o. Todas las sectas que se extendían por el 

I m perio Rom ano –ent re las cuales podem os destacar a I sis, 

Mithra, Sol I nvictus, Gnóst icos y Crist ianos– tenían ciertos 

elem entos com unes. En pr im er lugar, com part ían una fuerte 

influencia del platonismo y la creencia de que el mundo material es 

corrupto y eventualm ente dejará de exist ir es com ún en dichas 

t radiciones. Por ot ra parte, el hom bre se considera pecador por 

naturaleza y por lo tanto sólo podría alcanzar la inm ortalidad 

dejando de lado el m undo m ater ial y cult ivando lo espir itual. Por 

últ im o, la búsqueda de dios a t ravés de las práct icas m ágicas y la 

búsqueda de fuerzas ocultas era compartida por todas estas sectas 

y, por lo general, sería bastante com ún en los pr im eros siglos del 

imperio.  

Aunque estos aspectos nos perm iten em pezar a entender la 

act itud que tendría el cr ist ianism o hacia el conocim iento, es 

preciso decir algo m ás sobre este ult im o punto, es decir , sobre las 

práct icas y la t radición m ágica, aspecto que por lo general se 

t iende a dejar de lado. Algunos t ratados sobre m agia at r ibuidos al 



dios egipcio Toth y conocido por los gr iegos com o Herm es 

Trism egistus (el m ensajero t res veces grande) em pezarían a 

const ituir la potente t radición herm ét ica que, a su vez, presentaba 

una reacción cont ra la racionalidad gr iega al defender la m agia, la 

intuición y el misticismo. Tal tradición tiene sus orígenes en la más 

rem ota ant igüedad y se ha asociado con pensadores com o Platón, 

Pitágoras e inclusive Moisés. Poster iorm ente, a lo largo de la Edad 

Media, se m antendría vigente y algunos de los padres de la iglesia 

leerían y en ocasiones encont rarían valiosos los t rabajos del 

supuesto Hermes.  

En todo caso, a pesar de los factores expuestos anter iorm ente, 

existe una distorsión al suponer que el cr ist ianism o t rae consigo 

una act itud ant i- intelectual según la cual se pr ivilegia a la fe sobre 

la razón y se celebra la ignorancia. Sin ir m uy lejos, debem os 

pensar que en la defensa del cr ist ianism o com o una doct r ina 

est ructurada se debieron buscar argum entos filosóficos bastante 

elaborados que pudieran com pet ir con ot ras t radiciones cultas. La 

m ism a filosofía gr iega, que en ocasiones sirvió de herram ienta de 

apología de la fe cr ist iana, presentaba errores y, al ser fuente 

frecuente de herej ía, llevó a que ent re los m iem bros de la I glesia 

se creara una t radición intelectual propia de enorm e influencia en 

la historia de la filosofía y de la ciencia.  

Muchos de los m ás im portantes desarrollos en la histor ia de la 

ciencia han sido producidos por personas t rabajando al servicio de 

ideologías, program as sociales o fines práct icos y polít icos. 



Difícilm ente se puede hablar de autonom ía en la producción de 

conocim iento por lo que es im portante entender para quiénes o 

con qué fines se produce conocim iento. La ideología, la sociedad y 

los fines políticos cambian y, por lo tanto, cambia también la forma 

de ver el conocim iento. Para el año 500 la I glesia ya había 

reclutado las m entes m ás talentosas y eruditas a sus servicios. La 

host ilidad a todo lo pagano y, por lo tanto, a gran parte de la 

filosofía griega era una nueva realidad en la cual el honor, la gloria 

y la reputación ya no dependen de los logros o fortunas 

individuales sino en la form a com o se cont r ibuye con los intereses 

de la Iglesia.  

Los monasterios 

Es importante entonces dar una mirada a las estructuras sociales e 

inst ituciones en las cuales se desarrolla el conocim iento. Los 

monasterios cristianos que se extienden rápidamente en Occidente 

a part ir del siglo I V fom entaban una vida de aislam iento y 

concent ración que facilitaba la lectura, t ransm isión y t raducción de 

textos, y acogieron un “ejército” de religiosos let rados. En el siglo 

VI , San Benito estableció un m onaster io en Monte Cassino, al sur 

de Rom a, y desarrolló unas reglas y norm as que definían la vida 

que debían tener los m onjes. Estas norm as, que serían adoptadas 

de m anera general por la m ayoría de los m onaster ios a lo largo de 

la Edad Media, contem plaban rut inas diar ias de contem plación, 

t rabajos m anuales, oración, ent re ot ros. La oración, al incluir la 

lectura de la Biblia y ot ros textos religiosos, hizo necesario que los 

m onjes supieran leer. En los m onaster ios tam bién se desarrollaron 

bibliotecas y los llam ados scriptoria ( salas en donde los libros 



necesitados por la com unidad m onást ica eran reproducidos por 

copistas) . Por últ im o, la educación, que por lo general sólo se 

im part ía dent ro de un m onaster io, se enfocaba para servir a los 

intereses religiosos. Sin em bargo, aunque el interés por la 

literatura pagana, la historia natural o la filosofía era limitado, éste 

no estaba totalmente ausente.  

La cont r ibución de la cultura religiosa de la tem prana Edad Media 

fue, cuando m enos, valiosa en térm inos de la preservación y 

t ransm isión de la filosofía ant igua: de no haber sido por la 

existencia de estos m onaster ios, gran parte del saber cient ífico 

ant iguo se hubiera perdido. Pero no podem os lim itar el papel del 

religioso a ser un simple vehículo de transmisión del conocimiento. 

Com o verem os, el cr ist ianism o est im ulará un desarrollo filosófico 

sofisticado. 
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